El debate sobre el estado de...

Primero fue el estado de la Nación. Los políticos se sentaron y en base a unas reglas de juego preestablecidas, se tomaron un par de días de medio fiesta para llamar pan al vino y vino a “se fue”. La cosa resultó entretenida. No se consiguió nada, pero como nadie esperaba que fuera a conseguirse algo, tampoco hubo nadie que se sintiera defraudado y al terminar el acto, todos quedaron tan amigos y del bracete se fueron a tomar un cafelito al bar de las Cortes. Luego, en vista del éxito que había tenido el debate sobre el estado del Estado, se hizo el debate sobre el estado de la Región que transcurrió y finalizó con parecidos logros; los políticos echaron un rato y luego, cada uno a su casa y Dios a la de todos. ¿Y qué pasó más tarde?, pues que viendo nuestros próceres que eso era bueno, decidieron crear el debate sobre el estado de la Ciudad (y espero que dentro de poco, en todas las casas se llegue a celebrar el debate sobre el estado de la familia, para posteriormente y como número final poder oficiar entre todos el debate sobre el estado del Debate), pero bueno, a lo que vamos: ¿En qué consiste eso del debate sobre el estado de...? Pues muy sencillo, se lo explico en tres líneas, verán, la cosa es fácil. ¿Teóricamente?, tiene que parecer que el que manda es un ser democrático y dialogante que informa a romanos y cartagineses de sus logros pasados y proyectos futuros, para escuchar las posibles críticas y, tras su análisis, atenderlas o desestimarlas, siempre, eso sí, con miras a obtener lo mejor para la ciudadanía. ¿Prácticamente?, prácticamente es otra cosa, verán, el primer día sube a la palestra el que manda y asegura que él tiene de sí mismo una opinión muy difícil de mejorar (claro que esto tarda en exponerlo dos o tres horas). Cuando termina, todos a casa; mañana más. Al día siguiente le toca el turno al jefe de la oposición ¿y qué es lo que dice?... pues que él tiene de sí mismo una opinión muy difícil de mejorar y que está clarísimo que todos los ciudadanos están en contra de lo que ayer declaró su oponente (y eso ¿cómo lo sabe?, no lo justifica pero está seguro de ello). Y así va corriendo el turno. Todos manifiestan que tienen de sí mismos una opinión... bla, bla, bla y todos van a ganar y todos están seguros y todos saben lo que quiere el pueblo. Y de todo eso, créanme, de todo eso, sólo una cosa es indudable, una cosa que ellos mismos manifiestan y que el tiempo ha demostrado ser rotundamente cierta: todos van a ganar. Y, a veces, hasta las elecciones.

